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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE MÉXICO,
MÉXICO, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN 

Apocalipsis: Tiempo de adaptación

Queridos hijos:

En el Corazón del Padre Celestial, desde el principio estaban escritos los últimos días del planeta, en
donde todo sería permitido para que la humanidad diera el salto a la trascendencia de la consciencia
y de la vida planetaria.

Es en esta hora en donde el Universo se prepara para atravesar, junto a la humanidad, este momento.

El Apocalipsis significa espiritualmente el cambio de un ciclo para otro, a través de acontecimientos
puntuales, que darán a la humanidad la oportunidad de cambiar completamente el estado primitivo
de su consciencia.

Para eso llegó Jesús en los tiempos pasados, con la finalidad no solo de liberar a la humanidad de
sus errores, sino también con la meta espiritual de prepararla conscientemente para su esperado
retorno.

Después de más de dos mil años de historia terrestre, en donde la humanidad vivió y experimentó la
indiferencia y la maldad humana, ese momento de Apocalipsis se aproxima a nivel universal y
cósmico, para poder corregir y alinear lo que la humanidad por sí misma no ha conseguido vivir ni
corregir.

Es así que en la consciencia de los seres humanos el término "Apocalipsis" fue inculcado como una
expresión e información equivocada, enseñado por las grandes religiones de este mundo como el
"fin del mundo" o el "fin de la Tierra".

Es así que ese término "Apocalipsis" aún no ha sido vivido ni comprendido, por la mayor parte de la
humanidad, como el momento más importante del planeta; momento donde las verdaderas Leyes
Universales podrán ser conocidas y aplicadas para corregir lo que está torcido en los seres humanos.

El Apocalipsis existe en este momento en la humanidad y en todo el planeta, por no haberse
cumplido ni vivido las leyes básicas de los mandamientos, con las cuales hace mucho más de dos
mil años, a través de Moisés, se intentaba enseñar a la consciencia humana primitiva cómo ella
debía vivir en Dios y dentro de las Leyes Universales, con el fin de permanecer como raza dentro
del Propósito Divino y Cósmico.

Fue así que una vez que Moisés entregó las revelaciones de las reglas contenidas en los
mandamientos, la raza humana, después de los hechos vividos por la primera población de los
Adanes y de las Evas, desvió totalmente su propósito de estar en Dios, en Su Fuente Primordial de
Amor y de Unidad.
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Antes de que la humanidad se perdiera completamente, por sus acciones y sus conductas, el Padre
Eterno envió a Su Hijo Primogénito con el fin de romper espiritualmente la cadena del ADN
primitivo, para que despertara el código crístico evolutivo a través de las más altas expresiones de
amor que alcanzó Jesús.

Aun habiendo Jesús sufrido y padecido todos los martirios y pecados de la humanidad a través de
Su Pasión y de Su Muerte, con la misión de retirar al espíritu humano del abismo de la consciencia,
la raza prosiguió cometiendo errores más graves que llevaron, a lo largo de los tiempos, a que los
propios elementos del planeta, que también eran transgredidos, comenzaran a movilizarse y a
hacerse sentir por medio de los diferentes efectos climáticos y físicos.

La consciencia del planeta, que es un ser vivo y activo, está en el momento de mayor sufrimiento al
ser sometida y violada permanentemente por la humanidad.

Esa transgresión que ya se volvió más que centenaria, ha llevado a que las propias Leyes que rigen
al planeta, Leyes naturales y telúricas, comiencen a activarse en este tiempo de una forma
precipitada, al encontrar en la superficie de sí mismo, un efecto nocivo de parte del hombre de
superficie.

Esta actividad de las Leyes de la Tierra, que forman parte del Apocalipsis y del cambio de los
tiempos, se activará, como es el caso de Centroamérica, con el fin de corregir a la humanidad y de
colocarla en un punto diferente, más consciente y menos destructivo.

Es así que el Apocalipsis prepara a la humanidad para que en un tiempo futuro ella encarne el
verdadero amor y la verdadera unidad con las Leyes del Universo.

Mientras el ser humano continúe explotando al planeta para su propio y maléfico beneficio, en
muchas partes del mundo sucederán cosas increíbles.

Por eso, mientras el Apocalipsis llama a la humanidad al arrepentimiento y no a la indiferencia,
llegó la hora de que la humanidad dé el paso hacia el camino correcto, porque si esto se hiciera con
amor y perdón, muchísimas consciencias humanas serían aliviadas del actual proceso planetario.

La herramienta fundamental que ayudará a mantener las cosas en su debido orden universal y
planetario será el verbo constructivo de la oración, poderosa energía de la Fuente Divina Creadora
que ayudará a equilibrar todo lo que intentará moverse físicamente en este amado planeta.

El Apocalipsis es el momento en que el planeta como consciencia madre, después de haber sufrido
tanto, estará en la hora de su gran parto; ese nacimiento del nuevo hombre y de la nueva consciencia
terrestre llevará a purificar y a vivir grandes cambios que solo prometen mejorar y ampliar la
evolución de la humanidad, para que ella deje de ser primitiva y se torne evolucionada.

Mientras esta raza no acepte el tiempo y el momento del Apocalipsis que está viviendo, el retorno
de Cristo se demorará, porque la Fuente Primordial, el Dios Vivo en Su Infinita Gracia, esperará
que las almas se definan y dejen de vivir superficialmente.

Saliendo de ese punto de ignorancia y de indiferencia, el planeta entero podría ingresar en otra
escala.
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El Apocalipsis es un momento en donde todo será visto y reconocido por los hombres. Nada
quedará oculto; el Apocalipsis es la oportunidad de autotrascenderse para así alcanzar la perfecta
unión con el amor y la paz.

Estos son los tiempos que el planeta y la raza humana estarán enfrentando. La oración siempre los
colocará, a pesar de todo, en el lugar seguro que es el recinto sagrado del Corazón Supremo de
Dios.

Agradezco a todo México por haberme recibido.

Los ama y los guía en Cristo,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


